
Domingo IV de Adviento/B 

(2 Sam 7, 1-5.8-12.14.16; Rom 16, 25-27; Lc 1, 26-38) 

La Navidad no es un simple aniversario del nacimiento de Jesús 

El evangelio de este cuarto domingo de Adviento nos propone el relato de la 

Anunciación (Lc 1, 26-38). Hoy es una invitación a revivir el momento decisivo en 

el que Dios llamó al corazón de María y, al recibir su ‘sí’, comenzó a tomar carne en 

ella y de ella. Y, por su parte, la oración ‘Colecta’ de la misa de hoy nos lleva a abrir 

el corazón a este misterio: “Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que por el 

anuncio del ángel hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos 

por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección”. 

Por tanto, a pocos días ya de la fiesta de Navidad, se nos invita a dirigir la mirada al 

misterio inefable que María llevó durante nueve meses en su seno virginal: el 

misterio de Dios que se hace hombre. Este es el primer eje de la redención. El 

segundo es la muerte y resurrección de Jesús, y estos dos ejes inseparables 

manifiestan un único plan divino: salvar a la humanidad y su historia asumiéndolas 

hasta el fondo al hacerse plenamente cargo de todo el mal que las oprime. 

María y José nos enseñan cómo esperan el nacimiento de Jesús: vivir un intenso 

clima de recogimiento y de oración para prepararnos bien a la inminente venida del 

Señor. Vivimos la trepidante y gozosa espera del nacimiento del Redentor. Por las 

calles y en las casas todo habla de Navidad. Luces, adornos y regalos crean una 

inconfundible atmósfera navideña. Los preparativos externos, si bien son 

necesarios, no deben sin embargo, distraer la atención del acontecimiento central y 

extraordinario que se conmemora, es decir, el nacimiento de Jesús, don inestimable 

del Padre a la humanidad. 

La Navidad no es un simple aniversario del nacimiento de Jesús; es también esto, 

pero es más aún, es celebrar un Misterio que ha marcado y continua marcando la 

historia del hombre –Dios mismo ha venido a habitar en medio de nosotros (cfr. Jn. 

1,14), se ha hecho uno de nosotros-; un Misterio que conmueve nuestra fe y 

nuestra existencia; un Misterio que vivimos concretamente en las celebraciones 

litúrgicas, en particular en la Santa Misa. 



Podemos preguntarnos: ¿Cómo puedo participar provechosamente en el nacimiento 

del Hijo de Dios? Al hombre de hoy se le hace cada vez más difícil abrir el horizonte 

y entrar en el mundo de Dios, ante la presión de quienes quieren eliminar las 

referencias religiosas de la vida pública y construir una sociedad estrictamente 

laica, sin tiempos ni lugares para Dios. Además está la fiebre del consumismo y la 

debilidad religiosa de muchos cristianos. 

Pero la pregunta es: la humanidad de nuestro tiempo, ¿espera todavía a un 

Salvador? Da la impresión de que muchos consideran que Dios es extraño a sus 

propios intereses. Aparentemente no tienen necesidad de Él, viven como si no 

existiera y, peor aún, como si fuera un ‘obstáculo’ que hay que quitar de en medio 

para poder realizarse. Incluso entre los creyentes, algunos se dejan atraer por 

seductoras quimeras y distraer por engañosas doctrinas que proponen atajos 

ilusorios para alcanzar la felicidad. Y, sin embargo, a pesar de sus contradicciones, 

angustias y dramas, y a causa de éstos, la humanidad de hoy busca un camino de 

renovación, de salvación, busca un Salvador y espera, en ocasiones 

inconscientemente, la llegada del Señor que renueva al mundo y nuestra vida, la 

llegada de Cristo, el único Redentor verdadero del hombre y de todo el hombre. 

Falsos profetas siguen proponiendo una salvación ‘barata’, que acaba siempre por 

provocar duras decepciones. Precisamente la historia de los últimos cincuenta años 

demuestra esta búsqueda de un Salvador ‘barato’ y pone de manifiesto todas las 

desilusiones que se han derivado de ello. Nosotros, los cristianos, tenemos la tarea 

de difundir, con el testimonio de la vida, la verdad de la Navidad, que Cristo trae a 

todo hombre y mujer de buena voluntad. Al nacer en la pobreza del pesebre, Jesús 

viene para ofrecer a todos la única alegría y la única paz que pueden colmar las 

expectativas del espíritu humano. 

Pero, ¿cómo podemos prepararnos para abrir el corazón al Señor que viene? La 

actitud espiritual de la espera vigilante y orante sigue siendo la característica 

fundamental del cristiano en este tiempo de Adviento. Es la actitud que caracteriza 

a los protagonistas de entonces: Zacarías e Isabel, los pastores, los magos, el 

pueblo sencillo y humilde, pero, sobre todo, ¡la espera de María y de José! Estos 

últimos, más que ningún otro, experimentaron en primera persona la emoción por 

el Niño que debía nacer. No es difícil imaginar cómo pasaron los últimos días, 

esperando abrazar al recién nacido entre sus brazos. Que su actitud sea la nuestra, 



hermanos y hermanas, como exhortaba san Máximo, obispo de Turín: “Mientras 

nos preparamos a acoger la Navidad del Señor, revistámonos con vestidos nítidos, 

sin mancha. Hablo del traje del alma, no del cuerpo. ¡No tenemos que vestirnos con 

vestidos de seda, sino con obras santas! Los vestidos lujosos pueden cubrir las 

partes del cuerpo, pero no adornan la conciencia” (Sermón 61a, 1-3). 

Que el Niños Jesús, al nacer entre nosotros, no nos encuentre distraídos o 

dedicados simplemente a decorar de luces nuestras casas. Decoremos más bien en 

nuestro espíritu y en nuestras familias una digna morada en la que Él se sienta 

acogido con fe y amor. Que nos ayuden la Virgen y san José a vivir el Misterio de la 

Navidad con renovado asombro y alegría, y con el don de la paz..         

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 

 


